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                     Cual rayo desatado de la esfera  
                  se arroja la discordia ensangrentada 
                  en nuestra alegre y maternal morada, 
                  lanzando silbos cual horrible fiera, 
                  derrama su mortífero veneno, 5  
                        y el frágil seno 
                        mancha del hombre; 
                        desprecia el nombre 
                        del justo y sabio 
                        que sella el labio; 10  
                  y agitando los polos de la tierra, 
                  todo convierte en sangre, en luto, en guerra. 
 
 
                     De su execrable trono baja luego; 
                  el dolo, la ambición y la perfidia, 
                  el genio ingrato de la cruel envidia 15  
                  a quien sigue el furor temible y ciego, 
                  ríen malignos, y la patria en tanto 
                        trocando en llanto 
                        su gloria y celo, 
                        dirige al cielo 20  
                        férvidas voces; 
                        pero veloces 
                  los monstruos, dando un grito de alegría, 
                  ejercen su poder y tiranía. 
 
 
                     El déspota opresor, que al heroísmo  25  
                  de nuestros esforzados escuadrones 
                  su espada presentó sin condiciones, 
                  de depresión cubierto y terrorismo, 
                  siente de la discordia el fiero estruendo, 
                        y sacudiendo 30  



                        su cobardía, 
                        con gusto oía 
                        nuestros debates; 
                         nuevos combates 
                  se apresta a repetir con sus legiones, 35  
                  a favor de las patrias divisiones. 
 
 
                     Batalla... triunfa...  
                  ¡Oh, Dios!, ¿cómo la muerte  
                  no arrebató mi vida y mis deseos? 
                  ¿Tanto laurel, olivas y trofeos, 
                  tanto lidiar con venturosa suerte 40  
                  do está, decid, a do el claro horizonte?... 
                         ¡No más remonte 
                        mi pluma el vuelo! 
                        Un denso velo 
                        todo lo oculta, 45  
                        y lo sepulta; 
                  y el genio asolador el aire hendiendo, 
                  en su horrísono carro va rugiendo. 
 
 
                     La orfandad y viudez las manos cruzan, 
                  la congoja pintada en sus semblantes. 50  
                  ¡Qué mucho, si los débiles infantes 
                  el néctar maternal también rehúsan! 
                  La alma filantropía se comprime, 
                        y la Unión gime, 
                        y el bien se viste 55  
                        de luto triste, 
                        ¡sólo el injusto 
                        se entrega al gusto! 
                  En tanto que la Fama el templo hermoso 
                  lo cierra con estrépito espantoso. 60  
 
 
                     Hasta Marte y Belona nos negaron 
                  la protección mil veces concedida, 
                  vieron la Desunión enardecida 
                  y al Olimpo suspensos se tornaron. 
                  El dios tonante se desciñe el manto, 65  
                        y con espanto 
                        la patria mira, 
                        y aun él se admira. 
                        ¡Hasta mi musa 
                        el don me excusa! 70  
                  Y mis versos en trémulos renglones 
                  se afligen al poder de las pasiones. 
 



 
                     ¿Pero adónde remonto mi querella? 
                  ¿Será eterna la noche tenebrosa? 
                  ¿No volverá la aurora luminosa 75  
                  a nuestro suelo patrio su luz bella?... 
                  Sí, volverá, ¡ilustres defensores! 
                        y con ardores 
                        unid los brazos 
                        en fuertes lazos, 80  
                        unid los pechos, 
                        y los derechos, 
                  que el almo sentimiento se derrama 
                  en vuestros corazones y se inflama. 
 
 
                     Y os convida otra vez a la venganza, 85  
                  y furor patrio corre en vuestras venas, 
                  y odio sin fin juráis a las cadenas, 
                  y otra vez empuñáis aquella lanza 
                  que diera asombro al nieto de Pizarro. 
                        Y vuestro carro 90  
                        su legión tira 
                        y no respira. 
                        Y se estremece, 
                        y desparece 
                  la Discordia asombrada del estrago, 95  
                  y se sumerge en el estigio lago. 
 
 
                     La Libertad entonces con presura 
                  desciende de su trono de diamante, 
                  su faz presenta plácida y brillante, 
                  derrama generosa su dulzura: 100  
                  abre su templo que cerró la Fama, 
                        hijos nos llama; 
                        de amor se enciende, 
                        sus alas tiende, 
                        nos acaricia, 105  
                        siempre propicia 
                  nos conjura a la unión, y que admiremos 
                  sus virtudes y altares le elevemos. 
 
 
                     ¡Unión, sagrada Unión, virtud suprema  
                  de justicia y razón hija querida, 110  
                  si como yo te sientes conmovida, 
                  haz que el tirano tus influjos tema! 
                  En jefe manda a los patricios fieles: 
                        dales laureles, 
                        rige victorias, 115  



                        prodiga glorias; 
                        justo respeto 
                        a tu decreto 
                  tendrán prudentes los americanos, 
                  y gran familia formarán de hermanos. 120  
 
 
 

 

 
 

 
 
Súmese como voluntario o donante , para promover el crecimiento y la difusión de la 

Biblioteca Virtual Universal  www.biblioteca.org.ar  
 
 
 
 

Si se advierte algún tipo de error, o desea realizar alguna sugerencia le solicitamos visite 
el siguiente enlace. www.biblioteca.org.ar/comentario  

 
 
 
 
 

 

http://www.biblioteca.org.ar
http://www.biblioteca.org.ar/comentario

